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JJcriobico semanal ¡)e l i teratura j j íie artea . 

E l doctor en medic ina d o n Atanasio V a r e a 

Vázquez, persona m u y conocida en Cádiz por 

sus pi ldoras salutíferas, reside ahora en A n t e -

quera . 

En esta ciudad famosa, frontera un t iempo 

de m o r o s , piensa publ icar un periódico c o n oí 

DOmhri' de /;/ Tribunal. 

Cste señen-, en una c ircular tpie ha pasado 

á las redacciones ile todos los periódicos (pie 

h n \ salen i luz en hispana, dice lo s iguiente : 

H P o r el adjunto prospecto so instruirá V . 
de l.i publicación ipie se. pretende, en esla c i u ­
d a d , bajo m i dirección, con el fin exclusivo (le 
ostentar el Intento esefiso r/uedeploro en favor 
de la sociedad.» 

N o s o t r o s habíamos visto fundarse per iódi­

cos i un el propósito de defender los intereses 

de un par t ido , de una ciudad ó de una de las 

clases del l i s tado, con el de d i f u n d i r los c o n o ­

c imientos l i terarios do sus r o d a d o r e s , c o n el do 

buscar alguna diversión á los que se suscr iben; 

p e r o hasta h o y teníamos reservada p o r la P r o ­

videncia una dicha incomparable : L a de esta­

blecerse un periódico con el fin exclusivo de 

ostentar, no la erudición y el buen deseo de sus 

e d i t o r e s , s ino el talento escaso que deploran 

en favor de la sociedad. 

Si tan escaso es y tan deplorab le , ¿á qué 

viene, el ostentarlo, cuando en vez de s e r v i r 

para p r o v e c h o del linaje h u m a n o , podrá c o n ­

vertirse en instrumento de males s i n número? 

N o es monos fel iz el doctor d o n Atanas io 

Varea Vázquez en el prospec to . 

«Nuestra p l u m a , mas allá del talento esca­
so (pie deploramos , ha cargado sobre nuestros 
hombros el peso inmenso de la espinosa m i ­
sión qué anunciada aparece en e l p r o g r a m a 
doctr inar io que antecede, o 

D e f o r m a , que la p l u m a del señor d o n A t a ­

nasio le ha echado á cuestas una carga p e s a ­

dísima, como si fuera de lona ó un b a r r i l do 

aceite ú otra quisicosa de l m i s i n o género , ta­

maño y gravedad. ¡Dichosa p l u m a , que lun_ 

lo poder l iene! ¡mil veces d ichosos los h o m ­

bros del señor Varea que c o n el peso do su 

pluma vías allá del talento escaso que deplo­

ra, l leva en las espaldas l a espinosa misión do 

doctr inar al m u n d o I 

« T e n e m o s (continúa) cifrado e l a p o y o do 
nuestro cri terio en el auxi l io m o r a l d e l o s h o m -
bros sensatos .» 

Y dice m u y b i e n ; p o r q u e c o n la carga que 

le ha echado encima su p l u m a con el talento 

escaso que deplora, u n a p o y o es cosa m u y 

necesaria para no v e n i r á t ierra c o n e l p e s o . 

«Sea en v e r d a d (prosigue) empresa difícil 
la de arrancar el vetusto árbol de los v i c i o s , 
que entronizando sus raices en el corazón /tu-



mano produce el fruto conque se alimenta la 
flaqueza del h o m b r e . » 

P o r cierto m u y flaco debo quedar un h o m ­

bro que tiene quo a l imentar un árbol vetusto, 

que s in mas n i mas, y solo porque le ha dado 

gana, ha entrado como Pedro p o r su casa en el 

p e c h o del h o m b r e . Y luego d i c i e n d o , aquí que 

te p i l l o , aquí que te c o j o , ha sentado sus rea­

les en el corazón h u m a n o , para chuparse c o n 

sus raices toda la sangre que depositan las ve­

nas en aquella parto tan necesaria para nues­

tra v i d a . 

E n verdad que la desvergüenza de esto v e ­

tusto árbol, ó mas bien la gorronería , merece 

u n severo y e jemplar castigo, ó quo uua fuer­

za poderosa le d iga , «por aquí es e l camino:» 

vayase usted con la música á otra parte . 

P e r o el señor V a r e a , que con e l esclusivo 

f i n de ostentar e l escaso talento que d e p l o r a , 

pretende fundar u n per iódico eu la antigua 

c iudad do A n l e q u o r a , ha cre ído opor tuno s a ­

cudi r el p o l v o al s u s o d i c h o ó suso-espresado 

á r b o l , y acabar c o n ¿1 para escarmiento do 

b r i b o n e s entre tenidos . Y para sal ir mas a i r o ­

so en la empresa , ha apelado, no á los Miño­

n e s , última ratio reyum, n i á la roja cuchi l la 

d e l verdugo, c o m o diría un romántico m o d e r ­

n o , s ino á m e j o r , mas poderoso y mas t e r r i ­

b le ins t rumento . 

«Veamos (dice el d o c t o r d o n Atanasio V a ­
rea Vázquez) veamos s i e l f i lo do nuestra so-
vera p l u m a cortar puede ese á r b o l , s ímbolo 
de nuestra desgracia , s i n temor do vanos es­
fuerzos.» 

E l filo de la p l u m a de esto señor cortará y 

echará á t ierra esc vetusto árbol do los v i c ios 

que ha entronizado sus raices en e l corazón 

h u m a n o . M u c h o nos alegraremos que alcance 

d i c h o s o fin en su e m p r e s a . 

Quizá dirá algún maldiciente que cómo una 

p l u m a podrá con su filo (si filos tienen las p i n ­

inas) derribar un árbol . Pero á eso responde­

remos que esa misma pluma ha echado á cues­

tas una carga al señor V a r e a . Conque si antes 

fué cargadora, ¿porqué, estraña que pueda l u e ­

go cortar leña? 

E l señor d o n Atanasio no ha q u e r i d o ter ­

minar su proyec to s i n sol tar un rasgo de su 

profunda erudición: rasgo quo por su novedad 

causará espanto y admiración a los que lo lean. 

«Esquivamos (dice) el tañando c ieno quo 
ha colocado en su con l i i c to á la hermosa Ibe­
r i a , aquella que en otro t iempo mereció el jus­
to titulo de Parayso de la Europa.» 

C o m o esto título do Parayso d? la Europa, 

ningún oscr i lor antiguo ó m o d e r n o ha d a d o á 

España, creemos quo e l señor Varea lo l u b r á 

adquir ido en la lectura de algún manuscr i to 

fen ic io , s i n duda d e l t i empo en que cuentan 

las crónicas que e l caballero Hércules andaba 

haciendo m i l fechorías p o r esto picaro m u n d o . 

H a y s in embargo quien tomo que esta n o t i ­

cia será nacida de uua circunstancia t u r t o t r i s ­

te por c ier to . Es do saber: de l talento escaso 

quo deplora eu favor do la sociedad e l amigo 

d o n A n t o n i o Varea Vázquez. 

F 1 ® T J S C T © B I S L E Y . 

E n la Guia de Comercio y en la Patria, 

periódicos de M a d r i d , l iemos le ido un d o c u ­

mento eslravagante que fué presentado á la fa­

mosa junta general do A g r i c u l t u r a . 

E m p i e z a a s í : 

pttorostnio* D E I .EY. 

Articulo 1," Desde 1850 el primer dia de 



fiesta de nula otoño lo solemnizará todo es/ia-
Tudubiimito dos hoyos di: á vara cúbica el-que 
mciuis, en el puraije que previamente se le sé­
llale. 

Articulo Í2.° Todo individuo nacido ó na-
turatíxado en España, sin distinción de edad, 
se.ro ni estado llevará á los hoyos ya espresa-
ilos el último ilin áe /¡e.sta de cada otoño, dos 
VOTOS, estatus ó ritmas desgajadas; pero sa­
nas 1/ frescas, ile cualquiera de los árboles, 
que plantará y cubrirá de tierra en el modo y 
forma que se diga, sembrando además de asien­
to cinco simientes ó huesos frutales, nueces, 
¡año,íes, castañas, bellotas, & c . , en diverso 
sitio que. la primera autoridad de cada pue­
blo tendrá designado y abonado previamente 
en sus propios para que el año venidero pue­
dan trasplantarse á otro punto los arbolüós 
que hubieren germinado, y se podarán los 
plantados en el anterior de las ramas inútiles 
ó muertas. Estos árboles han de ser precisa­
mente de las clases de nogal, encina , pomar, 
enebro. ínstanos, /tinos, álamos, olmos, aca­
cia, alerce, alcornoque, fresno, sauce, chopo, 
ciprés, can óseos, cedro, almendros, robles, 
tnióreras, abeto, almez, tito y palmeras. 

¡<>h! ¡si esta proposición so llevase á ca­

bo , cuántos bienes traería á los mortales ! 

¡ ( Jué especUículo tan hermoso seria ver á 

las s e ñ o r a s elegantemente vestidas y con s o m ­

breros n manti l las de b l o n d a s , l levar en las 

m u i o s , (pie cubririan guantes blancos de ca -

br i t i l l a para m a y o r s o l e m n i d a d , las ramas de 

bis a i l i o l i t i i s . y en las bolsas huesos do m e l o ­

cotones y damascos! Y no seria monos a d m i ­

rable que los cabal leros , vestidos do e t ique­

t a , cavasen y pusioson los troncos quo badián 

de dar frutos o p i m o s para el t iempo f u t u r o . 

N o sabemos en Cádiz dóndo ¡riamos á p l a n ­

tar los árboles . Puedo ser que el g o b i e r n o nos 

enviase á sembrar al campo do C h i c l a u a , v i a -

ge á la verdad bastante l a r g o ; pero el deseo 

de que la agricultura se acrecentase en nuestra 

p a t r i a , daría ánimo á los amantes do la q u i e ­

tud del cuerpo . 

O t r o de los artículos buenos que tiene es­

te proyec to de l e y , os el s iguiente : 

Articulo 7 . " A nadie se exime de este de­
ber: las monjas lo cumplirán en los conven­
tos, ó 'delegarán personas que lo ejecuten en 
los cementerios ó inmediación de ellos. 

Sigamos adelanto en nuestro anál is i s , que 

puede ser m u y bien que encontremos con otro 

artículo en que se ordene á los perros y á los 

gatos que planten sus arbol i tos , ó que se p r e ­

venga á los p r i m e r o s de estos a n i m a l e s , quo 

de n i u g i i u m o d o se acerquen en o c h o v a r a s e n 

contorno á las ramas s e m b r a d a s , no sea cosa 

i[ue con el l i n de ferti tizarlas hagan do ellas 

algún desaguisado. 

E n el p r o y e c t o h a y otros artículos no m e ­

nos cur iosos . D i c e n así : 

Articulo 11. El que pudiendo se escuse 
de emplear sus manos para solemnizar debi-
damente estas funciones nacionales, será ta-
cliiiilo por sus /unientes, amigos y allegados 
de holgazán, ridiculo ó mal español, al cual 
sin embargo solo se le mortificará con chistes 
á canciones que no produzcan disgusto, obras 
ni exasperación en tales actos de sociabili' 
dad, fraternidad y alegría. Las familias po­
drán distribuir tos trabajos personales entre 
mañana ó larde; la caballerosidad ó galante­
ría del fuerte su/dirá las omisiones del débil. 

Articulo l á . Al gefe de familia corres-
pande castigar con multa discrecional y pro­
porcionada al inferior indolente que. hiciere 
imperfectas ó incompletas las operaciones, de­
jare de plaiilar, cuidar ó visitar los árboles 
que. le corresponda en cualquiera de las tres 
fiestas, cuya suma se invertirá en el acto en 
solazarse d costa del infractor, sin maltratar 
ni ofender á nadie. 

Articulo 17). Estas alamedas y florestas, 
como en tiempo de los druidas, se considerarán 
sagradas, y al que maltratare voluntariamen­
te un árbol se te reputard como perverso de 
corazón; el ayuntamiento le obligará á pagar 
de uno á cinco duros para reemplazarlo, ó d 
treinta dias de prisión. Los presos y confina­
dos completarán con un dia de trabajo las fal­
tas que. hubiese habido. 

¡Lástima es en verdad que un proyecto tan 
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admirable y d igno do momería se p i e r d a para 

s iempre en las aguas de l o l v i d o ! 

Poro tal es la condición de los h u m a n o s . 

T i e n e n en mas estima lo que sigue la sondado 

las vulgar idades , quo aquel lo quo en pos de la 

c o n v e n i e n c i a , lo llevará ul templo de la f e l i ­

c i d a d : i i n a quo debo a s p i r a r a n la t ierra todo 

r ie l c r i s t iano . 

ÚLTIMOS CANTOS DE DN GtSNK. 

C o n el m a y o r gusto insertamos la s i g u i e n ­

te c o m p o s i c i ó n , última quo escribió e l e m i ­

nente literato D O N A L B E R T O L I S T A , en la c o n ­

valecencia de uno de los ataques do su enfer ­

m e d a d . 

¿ L mi .vi-un A (Pfccilux CuitcÌA a (ftcviOo. 

T ú , de hermosa madre hi ja , 
y como tu madre hermosa , 
del ic ia do tus hermanos 
y de tu famil ia g lor ía : 

O y ó de tu anciano TIO 
las voces afectuosas, 
CQOcrue, al v o l v e r de l s e p u l c r o , 
á ser felice te e x o r l a . 

Ese don do la h e r m o s u r a , 

Íior el (pie tanto blasona 
a j u v e n t u d , é iricsperta 

sus verdes años malogra : 
F l o r es que caduca yaco 

cuando e l noto airado s o p l a : 
cualquiera l l u v i a la anega, 
cualquier sol la d e s c o l o r a . 

T o d o m u c r e : mas el c ie lo 
á t i , beldad last imosa, 
dos muertes te ha destinado 
para ajar tu orgul lo y p o m p a . 

U n a , cuando el f u r o t iempo 
vibra la guadaña c o i b a : 
entóneos ol oro es nievo 
y son arrugas las rosas. 

O t r a , cuando del sepulcro 
so abro la funesta lusa, 
y á la beldad y á la bel la 
prendo por s iempre en sus sombras . 

S o l o la v i r t u d , C e c i l i a , 
la muerto y vejez ignora ; 
los años la fo i la leceu 
y la tumba la acr i so la . 

F i j a en ella tus deseos: 
las f lores (pie la c o r o n a n , 
hacen dichosa la vida 
y un la eternidad su l o g r a n . 

Y [>ues b e l l e z a , hetedada 
do tu amante madre gozas, 
hereda , y serás fe l ice , 
las virtudes . p e la adornan . 

At.tiF.nTO L I S T A . 

S e v i l l a : M a y o do 1848 . 

(Del Album de las bellas.) 

LA COPA DE lililí. 

[Concluye.] 

IV. 

L A F R A N C I A \ L A I T A L I A . 

U n mes después so hallaba la Italia en c o n ­
moción ; quería defender sus derechos contra 
la F r a n c i a , y aunque los imper ia les habían s i ­
do derrotados dos veces en el P o , aun le q u e ­
daba que sostener la cé lebre batalla de M a l d i ­
g o , quo so entabló con arro jo e l veinte y c i n ­
co de j u n i o , debiendo d e c i d i r de la suerte do 
la I tal ia . 

Habían pasado el Uónuida los i ta l ianos , r e -
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sueltos ;'i abrirse paso: eran super iores en nú-
inero y sorprendiendo la vanguardia francesa, 
la h i c i e r o n varias veces re t roceder . 

Mientras qne atn!)os enemigos se a c o m e t e n 
fur iosos , recórranlos con la vista el s i t io del 
•taque, y entre los desgraciados (pie exhalan su 
último suspiro al golpe de m i sable , ó a t rave­
sado el corazón p o r uñábala, el es truendo d e l , 
canon, y la gritería, d i s t i n g u i r e m o s hacia u n 
lado del puente á.dos oficiales contrar ios quo 
se encuentran de i m p r o v i s o y quo cu lugar de 
acometerse so m i r a n con a s o m b r o . U n m o m e n ­
to después d i j e ron ambos : « L u i g i ! » « E u g e ­
n i o ! » y sus manos se e n l a z a r o n . 

N o sabemos si hubieran terminado p o r a b r a ­
zarse según el afecto (pie mostraban; pero de 
repente se o y e r o n los gritos de: ¡vivaln Fran­
cia! y ¡viva ta ftatia! que daban los so ldados : 
sus manos se separaron como heridas por una 
chispa eléctrica y sus espadas so c r u z a r o n . S u 
amistad había cedido á las l eyes del h o n o r y 
e m p e z a r o n un combate á m u e r t e . E n aquel 
m o m e n t o eran solo dos j ó v e n e s , uno i tal iano 
y otro francés! 

Dejadles lanzarse golpes ter r ib les , y r e t r o -
cedamos un poco para ver ;'i un of ic ial do los 
impel ía les que sin duda (puniendo presenciar 
Bquel duelo p e r s o n a l , se había cruzado du 
brazos esperando que se dec id iera . 

MI cómbale de bis jóvenes duro bien p o c o : 
L u i g i rpiiso adelantarse y recibió ana estoca­
da en el pecho . L a lev del h o n o r desapareció 
para M r . I-Ingenio cuando su a m i g o c a y ó en 
t ierra , y quiso lanzarse para recogerlo on sus 
b r a z o s . 

\penas habia hecho un levo m o v i m i e n t o , 
una espada chocó contra la s u y a y una v o z lo 
d i j o : 

— A d e l a n t e ! 
— S e a , contestó E u g e n i o recobrando su va­

l o r ; porque habia reconoc ido á aquel of ic ial 
enemigo , v su admiración dio lugar á su p r o -
pía defensa. 

M r . E u g e n i o fué atravesado de parte á p a r ­
t e , pudiendo p r o n u n c i a r solo un n o m b r o quo 
se Confundió con ol r u i d o del canon y los ge­
midos,- su contrarío permaneció inmóvi l . C u a n ­
d o conoció que habia e s p i r a d o , apareció una 
sonrisa en sus labios , la sonr isa de la v e n g a n ­
z a , y s in m i r a r s i q u i e r a á L u i g i , que le daba 
las gracias, so mozcló entre e l h u m o y el p o l ­
v o . 

S i n e m b a r g o , se dirigió hacía el l lórmida, 
dejando á sus compañeros defender las b a n d e ­
ras que él abandonaba. 

La patria no era el deber que lo habia l l a ­
mado á aquel s i t i o . 

V . 

L A ACTRIZ DE A P O L O . 

L a F r a n c i a venció también esta vez á la 
I ta l ia . Napoleón habia conseguido otra v i c t o -
i ia después de nn encarnizado combato do 
muchos días. 

Marengo era para Napoleón una nueva h o ­
ja tejida á su corona de l a u r e l . 

Este suceso consternó á toda la I t a l i a ; p e ­
ro v o l v a m o s á la capital para ocuparnos de a l ­
gunos antiguos personages de nuestra h i s ­
t o r i a . 

L a casa de la señora F e r r a n t i era la m a n ­
sión de la tristeza y el d o l o r después de la re­
pentina desaparición de C a f a r o l l i , quo c o n t r i -
huyó m o c h o á la enfermedad de la madre do 
Isabella. Se di jo que C a f a r o l l i , el nuevo o f i ­
cial de los imper ia les , habia muerto : Isabella 
recibió c o n la mayor indi ferenc ia la not i c ia 
do In pérdida do los dos h o m b r e s quo se h a ­
lo.m sacrificado p o r e l l a . Isabella no tenia c o ­
razón : no sabia s e n t i r , no sabia espl icar lo 
qué era una pasión. 

A l g u n o s meses p a s a r o n , y o l v i d a n d o Isa-
bella enteramente la batalla que lo había r o ­
bado dos a d o r a d o r e s , correspondió c o n s u 
amor h un cantante d e l teatro de Apollo, y d e ­
jándose l levar por los consejos de éste , se c o n ­
trató como )>ri»>¡! ilonna. Isabella no dio p a r ­
to á su famil ia de este s u c e s o , quo faltó p o c o 
para que p r i v a r a de la v i d a á su m a d r e . 

H i z o su p r i m e r a salida en la escena , y n o 
fué m u y b i e n acogida : p o r q u e su v o z , a u n ­
que era dulce y suave, tenia m u y poca es ten-
s i o n , y no era cual convenia á una ac tr iz d e l 
gran teatro de Apollo. 

Isabella penetró cuál seria su suerte en lo 
futuro y so en t r i s tec ió ; los r e m o r d i m i e n t o s , 
terr ible agento que s iempre vá detrás de la 
mala acción , pasaron p o r su vista y conoc ió 
lo grande (pie era su falta. S in t ió cjue un l e ­
targo se apoderaba de ella : un s u e ñ o , en quo 
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veía á Cafaro l l i y á E u g e n i o ensangrentados, 
que venian á r e c o n v e n i r l a , y la desgraciada 
j o v e n perdió el sont i i lo . A l v o l v e r en sí se le 
apareció su m a d r e , enferma por su c a u s a , su 
m a d r e , que tanto la habia amado! 

L a culpable quiso r o m p e r su cont ra to , y 
se dirigió á casa de l empresario , que so a d ­
miró ile su rostro tan d e m u d a d o . 

— V e n g o , si aceptá i s , para dejar de perte­
necer al teatro , porque el público mo ha r e ­
c i b i d o m a l , y no quiero esponcrmo p o r s e ­
gunda v e z . 

— E s i m p o s i b l e , contestó el implacable e m ­
presario ; sabéis que hay función esta noche , 
y debéis cantar en e l l a , 

A l o i r Isabella semejantes p a l a b r a s , s int ió 
renacer todo su o r g u l l o de fami l ia y volvió la 
espalda al empresar io del teatro do Apollo, 
c o n intención de dejarlo c o m p r o m e t i d o , f u ­
gándose do la c iudad , sola , s in su nuevo 
amante , s i n el h o m b r e p o r q u i e n habia des­
cendido de su c lase . 

P e r o e l empresar io , que no era t o n t o , s u ­
p o tomar tan b i e n sus m o d i d a s , que la i m p i ­
dió l levar á cabo su p r o y e c t o , y la h i z o espo-
rar hasta el c u m p l i m i e n t o do su c o m p r o m i s o . 

N o tenia mas remedio quo sal i r al teatro 
aquella noche y cantar su parto en la ó p e r a . 
S i n gusto, s in amor art íst ico, s in inspiración 
en aquel m o m e n t o , Isabella salió á la escena 
pálida como la cera , y rabiosa do no haberso 
p o d i d o vengar de l empresar io . C o m o tenia 
una figura interesante, fué saludada á su pre ­
sentación con un aplauso g e n e r a l , al que tu 
vo la i m p r u d e n c i a de contestar con una des­
deñosa sonrisa , que la grangeó e l desprec io 
dé la m a y o r parte do los concurrentes . E m p o -
zó á cantar y un s i lenc io es t raordinar io r u i n o 
en e l teatro; ni una pa lmada , n i una señal de 
aprobación, nada, nada. L r a a q u e l l o a t r o z , d e ­
sesperante: Isabella estaba fuera de sí , y g r i ­
taba como un autómata. E n tan apurada s i ­
tuación aparece en la escena su nuuvo a m a n ­
te, que en el m a y o r desconcierto unió su voz 
gruesa y desapacible á la voz dulce pero t r é ­
mula de la joven coqueta . V u e l v e ésta á quedar 
so la , canta su aria, mira al público suplicante 
p i d i e n d o un solo ¡bravo! una palmada, una mi­
rada, un gesto do aprobación del mas i n s i g n i ­
ficante de los espectadores; pero la d e s d i c h a ­
da no hallaba mas que rostros impas ib les , m i ­
radas fijas clavadas en el la con mofadora es-

p r e s i ó n . . . . ; ( Jué desesperación! Cauta de nue­
v o , se es fuerza , Luco milagros de r e p c u l o 
una horrorosa tempestad de s i lb idos y c í n ­
cheos descarga sobre su cabeza , y entro los 
gritos y las esprosiones groseras que se la d i ­
r igen , o y e que la echan cu cara la muerte 
de Eugenio y de Cafaro l l i La in fe l iz t i e m ­
b l a , t i tubea , alza los ojos con angust ia , y vé 
en un p a l c o , cerca do la escena , varios j ó v e ­
nes de los que concurrían á su casa cuando es­
taba en compañía de su buena madre . De pié , 
con todo el cuerpo fuera de la barandi l la , . .que­
dos hombres gritaban mas que nadie, la decían 
m i l insultos , arrojándolo frutas y bolas do p a ­
pel que la dabau en el r o s t r o . Isabella so es ­
tremeció, y so apoyó cu uno de los bastidores 
mas próximos para no caer cu la escena. 

De pronto los jóvenes que capitaneados 
p o r L u i g i gritaban desde el pa lco , se a b r i e r o n 
e u dos l i l a s , y apareció c o m e d i o do e l los u n 
terr ib le fantasma, que h i z o lanzar un gr i to es­
pantoso á Isabella. 

E r a C a f a r o l l i : e l semblante encarnado, c a ­
s i amoratado : los ojos b r i l l a n t e s : el pelo r e ­
v u e l t o , enmarañado, s in corbata, d e s a b r o c h a ­
do el chaleco , rota la c a m i s a , y el frac d e s ­
g a r r a d o . Estaba e b r i o , de todo punto e b r i o , 
y l levaba en la muño derecha una inmensa co ­
pa do r o m . 

— D e j a d m e , dejadme , gritó ; y o l a m b i o n 
vougo á s o l e m n i z a r el tr iunfo de Isabella: 
t o m a , anadio arrojándola la c o f i a ; toma para 
quo bebas á la salud de tu francés. 

L a copa de rom d i o en la frente de la des­
venturada j o v e n , doiraui. iudo.se el l i q u i d o so­
bro su pecho y desnuda espalda. N o tanto p o r e l 
d o l o r quo la hubiera causado, cuanto por no p o ­
der resist ir mas aquella tormoutosa si tuación, 
Isabella lanzo un débil g r i t o , y c a y o moi ¡bl in­
da . I.! público seguía gritándola y s i lbando 
sin piedad, y entre aquel tumulto sobresalía la 
terr ible v o z de Cafaro l l i que decía eumedio do 
sus espantosas soonsus : 

— D e j a d m e , de jadme, quiero ver á esa c h i ­
ca , quiero darla para que boba á la sa lud de 
su f rancés . 

E l e m p r e s a r i o , p o r o r d e n de la autor idad , 
mandó que dejaran caei el telón p r i n c i p a l , que 
ocu l to á la vista de los espectadores el c u e i p o 
de su desgraciada v i c t i m a . 

D i e z minutos después, el teatro do Apollo 
estaba abandonado. Isabella habia s i d o c o n d u -
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cil la moribunda á rasa Jo su amanto , y ar¡no-
lla misma noche espiri) on un espantoso d o l i -
r ip, victima, ile las terribles emociones que 
habia esperimentado en la escena. 

La scuoia Ferrant i siguió pronto á su hija 
n la t u m b a , y e n cuanto á C a f a r o l l i , nadie v o l ­
vió á saber do él desdo la noche dol teatro do 
Apollo. 

(EucatcUÍjtctiiio. 
Paso de una pieza compuesta y r e p r e s e n ­

tada abordo de la fragata Colom, on la última 
Noche-buena , navegando en los 4 1 " de l a t i ­
tud Sur y 65° de longi tud E s l e do Cádiz . 

l ' o i . w n r . D A , C I I A J U , T o n - G Ü Í N , C O R R O , C A 
C U E T E . 

P O L V A R E D A (con entonación trágica.) 
¿Es esta la taberna del l ' e l a d o ? . . . 
su magni f i co aspecto y sus olores 
á mi l ie l corazón lo han r e v e l a d o . . . . 
¡Cnanto do p e n a s , a y , cuántos dolores 
tus recuerdos causaron á ( lachólo 
al .sufrir de la mar la cont ingenc ia ! 
L u I.m grata mansión, dulce retrete, 
las horas de su plácida existencia 
resbalaron cual suelen en las flores 
las gotas de l roc lo en la m a ñ a n a ! . . . 
¡ Infel iz! I n f e l i z ! — D e c i d , señores , 
¿quien me dará razón do doña Chana? 

r"ni'. ¿Cuál duna Chana? 
Polo, L a de la l iga r o l a , 

la mío dando quebramos al trasero 
al danzar baile inglés, fandango y j o l a 
se i r a n i a sin l i l i como un pandero — 
La del pelo castaño y negra peina , 
zagalejo punzó, nagua de puntas, 
que fué del Avapiés la hermosa re ina , 
las mugeres venciendo todas j i m i a s . . . . 
L a que al her i r el suelo p o r las calles 
c o n su par de simpáticas chancletas, 
hacia que brotasen como en vallo 
guirnaldas do o lor is imas m o s q u e t a s . . . . 
L a quo sembraba sal en sus meneos, 
la envidia de las damas de buen porte , 
el sol do las plazuelas y paseos 
y el encanto m a y o r quo hubo en la c o r l e . . 
L a C h a n a , en fin, querida de uu a m i g o , 

• c i fra y c o m p e n d i o , epítome y con junto 
d o l amor mas leal que luí testigo 

cuando en mis brazos ¡ a y ! quedó d i f u n t o . . . 
Chuna (f/ue ha estado haciendo remilgos mien­

tras escuchaba sus alabanzas.) 
¡Espl icaos por D i o s , que tengo el a lma 
desleída, señor , como un j a r a b e ! . . . 
Desde que os vido entrar perdí la calma 
con ese aspecto y continente g r a v e ! . . . 
V o s buscáis á una hermosa doña C h a n a ; 
y doña C h a n a s o y , y soy h e r m o s a ; 
¿quo preguntáis p o r raí no es cosa l lana? 
P o r tal la tengo, y con el alma ansiosa 
aunque sé que mis huesos destuetána 
escucho esa notic ia desastrosa . . . . 
¿Decís que m i quer ido fué su amigo 
y de su triste fin fuisteis test igo?. . . 

¡'o/u. S i no fuerais su quer ida , le di jera 
quo Cachete murió . 

Chana. Pues y o lo escucho 
cual s i su amanto aquí y a no lo fuera . 

Car. ¡Oh pasión s in i g u a l ! 
l'olv. Mo alegro m u c h o 

quo una pasión tengáis tan verdadera 
á m i amigo C a c h e t e . . . . 

Chana. P e r o l u c h o 
con los chismes del m u n d o , y por m i h o n r i l l a 
y o me desmayaré do m e n t i r i l l a , . . . 
A h ! o h ! mo d e s m a y é ! . . . 

(Desmáyase y acude P O L V A R E D A d sostenerla.) 
Cachete (aparte embozado.) 

balsa ¡ impostora! 
I'nlv. A y u d a d m o á loner la quo me r i n d o . . . 
Tom-tiüim. ( ¡od deui y e s . . . ver igüol ! . . (des­

viándose.) 
Polo. A y ¡ so c o l o r a , 

su rostro v i r g i n a l , hermoso y l i n d o , 
como el r a y o p r i m e r o do la aurora 
la cumbre al despuntar del alto P i n d ó ! . . 
¡Oiié interesante e s t á ! . . . P o r v ida m i a 
que cstasiado do amor la a b r a z a d a ! . . 

Cur. Pero d e c i d . . . 
Polo. E l q u é ? . . . 
Cur. ¿ C ó m o la muerto 

fué do Cachete? 
Polv. B i e n , v o y á contar la . 
Cur. Y a escuchamos atentos. 

Chana (saliendo del desmayo.) 
D e esta suerte 

me levanto también para e s c u c h a r l a : 
no dirán que muger no ha h a b i d o fuer te , 
n i manera mejor para alentarla 
que ocasión de saber la v i d a agena. 
Mientras dura la arenga s igo b u e n a . 



Polv. Señora , discurrís con gran talento. 
Cachete (aparte, sin (¡Hilarse el embozo.) 

V o y c reyéndome y a que no es ingrata . 
Chan. Vamos, don Juan, prosiga con el cuento 

porque tanta tardanza me maltrata. 
Polv. T o d o el m u n d o á m i voz esté atento, 

Ír el caso que i n i boca aquí relata 
o tonga p o r artículo cr is t iano 

que no se a lrova á negar ningún h u m a n o . 

(Pausa, si¡/uiendo en tono muy enfático.) 

E r a n las doce y a de N o c h e - b u e n a 
y d e l alto cénit con luz fulgente 
y maci lenta f a z , la luna l lena 

• como inmenso farol era p e n d i e n t e : 
la mar mostraba plácida y serena 
su espejo que h i z o D i o s omnipotente 
para poder copiar las lentas huel las 
de la luna , de l s o l y las estrel las. 

M u r m u r a n d o tal vez on son suavo 
su seno do blanquísimas espumas, 
c o n b l a n d o acariciar abria á la nave 
dándola al d i s c u r r i r l echo de p l u m a s : 
l echo que el huquo agradecerle sabe, 

{raes al cruzar ve loz las aguas sumas 
c pagaba las plumas con m i l perlas 

moviéndose tan solo p o r verterlas. 
T o d o en s i lencio y soledad y a c i a , 

naturaleza en todo muda estaba, 
y en las jarcias el v iento no mugía 
y nube alguna el espacio no manchaba. 
E l g irar el timón solo so oia 
monótono en la estela que formaba, 
cuando escuché una voz terr ible y bronca , 
que dentro del camarote me destronca . 

De m i amigo Cachete ora el b e r r i d o , 
igual al trueno que los ciólos h i e n d o . . . . 
« ¡Polvareda , d i c i e n d o , estoy p e r d i d o ! . . 
« S o c ó r r e m e por D i o s ! L a luz enciendo 
«que un picaro animal desconoc ido 
«atajarme la vida aquí p r e t e n d e ! . . » 
P r o n t o como el relámpago en su a y u d a 
corr í en su busca con la lengua m u d a . 

C i e l o s ! ¿qué es l o q u e vi? negra, asquorosa , 
m o v i e n d o dos antenas. . . puesta en f a c h a . . . 
de largas zoucas que juega t e m b l o r o s a , 
v i , capaz de asustar á una m u c h a c h a , 
con sus alas c o l o r do fango y rosa 
á una gorda y tremenda cucaracha; 
cucaracha de aspecto tan i n m u n d o 
que juzgo sin r ival on l o d o el m u n d o . 

Es lá l ico quedé como una p i e d r a , 

y Cachete estendiendo sus dos manos 
como cuando Latorre en voz tpie arredra 
en el Edipo g r i ta : " ¡ H u i d , tóbanos!» 
«¡mátala!» mo gri tó : y como una y e d r a 
(pie se abraza á los árboles cercanos; 
(al de mí se pegó con brazo fuerte 
sufriendo las congojas do la muerte . 

Entonces y o , quitándome un z a p i t o 
y teniendo la luz m i mano izquierda, 
la seguí con la vista un brevo r a l o . . . 
Y cuando á refugiarse en una cuerda 
iba azorada ¡zas! la d o y , la mato 
c o n zambombazo tal , que me recuerda 
cuando de J u n c o los muros fuertes 
c a v e r o n con espantos y con muer tes . . . 

Todos. ¡Qué h o r r o r ! (Pausa.) 
Polv. C u a n d o acabé, á Cachete y e r t o 

hal lo á m i espalda con espaulo mío , 
que del susto fatal se habia muerto 
c o m o e l y e l o quedándose de f r í o . . . . 
S o l o exhalo una voz su labio inc ier to 
de lágrima bañada en ancho r i o ; 
«l leva, d i jo c o n supl ica cr ist iana, 
«mi postr imer adiós á Doña Chana .» 

D e tal m o d o f inó. A h o r a , señores , 
en su tumba quo fué la mar s i lada 
esparzamos m i l lágrimis y l lores 
á su triste m e m o r i a idolatrada: 
no canten y a de amor los ruiseñores , 
ni la f i icnie murmuro cu la cañada, 
ni el aura aliente, ni la luna a lumbro , 
n i el sol despunte por la alt iva c u m b r e . 

Chan. ¿Terminaste tu h i s tor ia , o ineiisagoro 
de nueva tan fatal? 

Polv. He t e r m i n a d o . 
Chan». Pues al desmayo vuélvomo p r i m e r o . 

(pie solo p o r oír le tuve cor tado. (desmá­
yase de nuevo.) 

Polv. ¡ O h qué afecto tan t i e rno y tan s incero 
digno de ser p o r otras i m i t a d o . 

Cur. Saquéanosla do a q u í : venga a mi cama 
quo es buena á r e c i b i r lan bella d a m a ! ! 

(Curro y Polvareda llevan d Chana desma­
yada.) 
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